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La ciudad es uno de los más pode-
rosos y al mismo tiempo más con-
trovertidos artefactos creados por el 
ser humano. En la actualidad, la ma-
yoría de la humanidad desarrolla su 
vida cotidiana y trabaja en estos 
conjuntos de edificaciones y espa-
cios libres diseminados por todo el 
planeta. El cine y, con él, la denomi-
nada imagen en movimiento, na-
cieron a finales del XIX y se desarro-
llaron en el siglo pasado, justo 
cuando las urbes se comenzaban a 
convertir en las descomunales aglo-
meraciones donde hoy disfrutamos 
y sufrimos. En las pantallas cinema-
tográficas se fue mostrando ese cre-
cimiento y en sus ficciones se narra-
ron las transformaciones que iban 
experimentando los ciudadanos in-
mersos en las metrópolis; a partir de 
entonces, el denominado “séptimo 
arte” se ha convertido en un instru-
mento imprescindible tanto para 
analizar el desarrollo de las ciuda-
des, como para proponer alternati-
vas a la vida urbana. 

En esta primera década del siglo 
XXI, el cine como se conocía en el 
pasado, proyectado en granes pan-
tallas de edificios construidos para 
ese fin, se está transformando y a 
veces desapareciendo; al mismo 
tiempo, la imagen en movimiento 
está cada vez más presente en la 
vida de los ciudadanos y en las pro-
pias ciudades, influyendo en am-
bos, por eso es un momento impor-
tante para estudiar la urbe relacio-
nándola con la imagen en movi-
miento, funciones de este nuevo 
número de la revista Collectivus. 
Un número que comienza con el ar-
tículo Urbanismo líquido en La es-
trategia del caracol: desmontando 
la espiral arquitectónica e ideoló-
gica de la ciudad posmoderna, que 
recoge las reflexiones de un ci-
neasta, el director colombiano Ser-
gio Cabrera, sobre la ciudad actual, 
relacionada con su fundamental 
película La estrategia del caracol y 
toda la serie de incidencias y cues-
tiones que se plantearon cuando la 
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rodó en la Bogotá de comienzos de 
la década de los noventa. 
 
Así como Cabrera eligió un antiguo 
y significativo edificio que aún es-
taba en pie en Bogotá, es usual que 
los cineastas realicen sus películas 
en edificaciones preexistentes y no-
tables. La investigadora Elisa Lo-
zano en su texto Del concreto al 
film, explora este tema y su título ya 
adelanta las relaciones entre un 
material fuerte, como el hormigón, 
con otro débil como el celuloide de 
la película, acercándose a la sociolo-
gía urbana, abordando un tema es-
pecífico latinoamericano, centrán-
dose en cómo el cine ha usado, y al 
mismo tiempo interpretado, un im-
portante conjunto residencial de 
Ciudad de México, de modo que po-
dría extrapolarse a otras urbes. 
La evolución de la imagen en movi-
miento ha provocado que en las 
ciudades proliferen las pantallas, 
tanto grandes como pequeñas, en 
las que se da información o se 
muestra publicidad. Jorge Goros-
tiza en su artículo titulado Facha-
das y pantallas: lo real transfor-
mado en ficción, estudia este fenó-
meno que ha provocado que la 
frontera entre lo diegético y extra-
diegético, la línea diferenciadora 
entre lo real y lo ficticio, sea cada vez 
más tenue y llegue a desaparecer, 

ocasionando que el ser humano 
esté más inmerso en ficciones que 
en su posiblemente anodina vida 
cotidiana. 
El cine documental ha sufrido tam-
bién un gran cambio en este siglo 
XXI, provocado sobre todo por la po-
pularización de las cámaras digita-
les, hoy en día casi cualquiera se 
puede convertir en alguien que 
transmite lo que está ocurriendo a 
su alrededor y gracias a los canales 
de Internet los espectadores de 
todo el Mundo pueden verlo al ins-
tante. Ante este fenómeno, los ci-
neastas dedicados al documental 
han transformado la forma de des-
cribir lo real como se hace en las re-
des sociales y en la televisión, para 
pasar a analizarla, mediante los ins-
trumentos específicos de la imagen 
en movimiento, cambiando el 
tiempo y el punto de vista. El inves-
tigador Iván Contreras estudia en su 
artículo Transformaciones urbanas 
en el documental Istanbul Echoes 
(2016), un aspecto fascinante de ese 
nuevo sentido del documental, cual 
es la posibilidad del espectador de 
comprender su propio entorno ur-
bano por medio de lugares ajenos e 
ignotos.  
 
Los habitantes de la ciudad la trans-
forman, pero además en estos últi-
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mos años, las personas que las visi-
tan se han convertido en uno de las 
mayores agentes de esa transfor-
mación, al aumentar exponencial-
mente el número de turistas que vi-
sitan e incluso “desgastan” los en-
tornos urbanos, provocando ade-
más el fenómeno de la gentrifica-
ción que desplaza a los ciudadanos 
de sus entornos. El arquitecto Roge-
lio Ruiz estudia en su artículo Cine, 
ciudad, turismo: de Playtime a Te-
rramotourism, este nuevo fenó-
meno y el efecto del cine sobre el 
turismo en dos aspectos, como am-
plificador y transformador de luga-
res, y cómo les afecta su aparición 
en distintas películas, así como las 
consecuencias que provoca el ex-
ceso de afluencia de turistas. 
Las relaciones entre el cine y la ciu-
dad no se pueden limitar a describir 
los escenarios y las localizaciones 
donde se desarrollan las películas, 
olvidando lo que los ámbitos urba-
nos aportan e imprimen en la narra-
tiva de cada película y eso es lo que 
estudia la arquitecta Marlen Men-
doza en su texto Refexópolis: cami-
nata por las ciudades de Woody 
Allen, centrándose en la filmografía 
de este cineasta estadounidense y 
su interés por las ciudades y propo-
niendo además que caminar es un 
acto subversivo y de reflexión. 
Los espectadores cinematográficos 

han podido conocer, no solo las ciu-
dades de su mundo en cada mo-
mento histórico, sino además cómo 
podrían ser las megalópolis del fu-
turo. La arquitecta Sara Pérez Ba-
rreiro, en Arquitectura y sociedad 
en el cine de la ciencia ficción, ana-
liza los ejemplos del cine de ciencia 
ficción, postulando que los utópicos 
que suelen convertirse en distópi-
cos. Nos esboza, mediante su análi-
sis de estas utopías distópicas, la 
ciudad que va a venir y la sociedad 
que la habitará, siempre bajo el ojo 
analítico y subjetivo del cineasta 
que, al fin de cuenta, pergeña su 
ideal de ciudad bajo el patrón de la 
ciudad que el propio artista experi-
mentó. 
Desde hace años, el ingenio y la 
creatividad de la industria de los vi-
deojuegos han competido y,, en 
muchos casos han superado a la ci-
nematográfica; el arquitecto y espe-
cialista en las relaciones de esa dis-
ciplina con los videojuegos, Manuel 
Saga, en su artículo Arquetipos fun-
dacionales en Metro 2033: estructu-
ras territoriales y centros urbanos, 
se centra en esa novela que ha ser-
vido como argumento para el juego 
homónimo, reflexionando sobre la 
génesis de la ciudad partiendo de la 
creación “ex novo” de un nuevo es-
pectáculo interactivo de imágenes 
en movimiento y confluyendo  con 
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las inquietudes sociológicas de los 
otros artículos. 
En definitiva, este número mono-
gráfico sobre Ciudad y cine a princi-
pios del siglo XXI, gracias a un grupo 
de investigadores de disciplinas di-
versas y de varias procedencias na-
cionales, demuestra, una vez más, 
que la complejidad de las ciudades 
y la fascinación que provocan, se 
pueden analizar usando los instru-
mentos de la imagen en movi-
miento para intentar transformar-
las; pero siempre sin olvidar que el 
fin último de esa transformación ha 
de ser el enriquecimiento intelec-
tual y el bienestar de la población 
urbana. 
 
 


